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El siglo XX fue el siglo del reconocimiento de la diversidad; se avanzó en la aceptación de la pluralidad cultural, étnica y lingüística del mundo. Este nuevo siglo nos plantea ahora el desafío de la convivencia con esta diversidad.

L

a diversidad cultural es un fenómeno natural, y es una condición necesaria para el progreso humano. En el mundo existen más de 220 países, pero las fronteras de las naciones no son fronteras culturales, pues la mayoría son multiétnicas, multiculturales y multilingüísticas. Se estima que en el mundo coexisten 5 000 culturas diversas y se hablan alrededor de 6 000 lenguas distintas (Martí, s/f y Ethnologue). 

La cultura es el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social. Además de las artes y las letras, engloba los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias (Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural, 2001).
No obstante de que la diversidad está presente en prácticamente todos los países del mundo, y que ha existido en toda la historia de la humanidad, se ha tendido a negarla y a percibirla como un obstáculo para el desarrollo económico, político, social y, paradójicamente, cultural, y las naciones han pretendido la colonización de las minorías para imponer una única cultura. 

Para la comprensión de esta tendencia a la homogenización resulta útil analizar cuatro prejuicios que refiere Félix Martí, Director del Centro UNESCO de Catalunya:

1. El primero y el más peligroso, es el de la creencia en la superioridad de unas culturas sobre otras. Este prejuicio está presente predominantemente en los países de Occidente, donde se suele pensar que tanto su ciencia y su tecnología como sus sistemas políticos y sociales son mejores y por tanto los otros países deberían adoptar los modelos occidentales.

2. Otro prejuicio atribuye a las culturas occidentales la exclusividad en relación al progreso o a la modernidad. Quien así piensa ignora que todas las culturas tienen la capacidad de desarrollarse plenamente, que todas las lenguas pueden ser utilizadas para sostener conversaciones sofisticadas y de alta calidad así como para construir pensamiento. De hecho, las culturas tienen una prodigiosa capacidad de generar respuestas nuevas a nuevos desafíos. Algunos grupos aparentemente arcáicos disponen de repertorios lingüísticos y de prácticas sociales mucho más avanzadas que las de los países considerados desarrollados, en relación con retos ecológicos, económicos, psicológicos, éticos, estéticos y políticos contemporáneos.

3. Un tercer prejuicio es el de la ingobernabilidad de un estado multicultural, y aún más, de un mundo multicultural; quienes comparten este prejuicio dicen que se debe reducir la diversidad cultural por razones prácticas. Probablemente es cierto que las situaciones complejas son difíciles de gestionar, pero también hay que tener conciencia de las consecuencias de la uniformidad cultural que trae consigo el empobrecimiento de la humanidad. Cada cultura ofrece una perspectiva original desde la cual construir el conocimiento, una epistemología; cada cultura ofrece un sistema de valores, mitos y símbolos que permite vivir con orientaciones específicas. La diversidad cultural es la garantía última del pluralismo, es el patrimonio más importante de la humanidad; el conjunto de las culturas es el tesoro más grande que ha generado la historia humana.

4. El cuarto prejuicio relaciona la diversidad cultural con la violencia. En un país, región o localidad la violencia no es la consecuencia de la diversidad cultural, sino el resultado de una mala gestión de la diversidad. Una gran parte de los conflictos que tienen lugar en el mundo actual son el resultado de Estados que no reconocen los derechos culturales de algunas minorías. Los especialistas en la resolución de conflictos están de acuerdo en afirmar que el reconocimiento del pluralismo lingüístico, cultural y étnico es un factor de estabilidad política y una de las condiciones para la paz. Una democracia avanzada consiste en el respeto simultáneo de la voluntad de las mayorías y de los derechos de las minorías. 

Uno de los efectos de esta tendencia a la homogeneización se refleja en el uso de las lenguas y en la vertiginosa pérdida de la diversidad lingüística en el mundo: tan sólo el 4% de los 6 000 idiomas que se hablan en el planeta son usados por el 96% de la población mundial, y cuando menos la mitad de las lenguas existentes en el mundo están en peligro de desaparecer en el presente siglo –aunque algunos estiman que de continuar con las tendencias actuales desaparecerán el 90% de los idiomas en los próximos 100 años– (UNESCO, s/f).  Cabe recordar aquí que las lenguas han sido denominadas el “ADN de las culturas”, porque han codificado el conocimiento cultural que los pueblos han heredado de sus antepasados, y cada generación sigue contribuyendo con nuevas aportaciones a este legado (UNESCO, 2003).

En los años recientes, la multiculturalidad en muchos de los países se ha acentuado debido a tres procesos:

a) La migración, definitiva, temporal o variable, que se presenta principalmente en países industrializados debido al desplazamiento de trabajadores procedentes de países con menores índices de desarrollo industrial.
b) El reconocimiento por parte de las naciones de su propia diversidad interna y, de manera especial, el reconocimiento y valoración de las culturas originarias que, por siglos, habían estado sometidas a un modelo dominante y hegemónico.

c) El desarrollo tecnológico y el surgimiento de la sociedad de la información, que permiten continuos contactos internacionales e inter-culturales mediante la televisión, el correo electrónico y el Internet –García Canclini (2006) afirma que las relaciones culturales se producen hoy más a través de comunicaciones mediáticas que por movimientos migratorios–.

El primer proceso caracteriza más la situación de Europa, en donde el fenómeno migratorio ha sido el detonante social para el reconocimiento de la diversidad cultural. En el caso de América Latina, se fundamenta en la lucha sostenida por los pueblos indígenas que han estado en constante resistencia por sobrevivir en sociedades que históricamente han intentado negar y marginar sus rasgos identitarios. El tercer proceso está presente en prácticamente todo el mundo, aunque con mayor fuerza en los países con mayores índices de desarrollo.

Sin embargo, en casi todos los países del mundo, este reconocimiento del otro se ha dado desde la perspectiva del relativismo cultural, con su consigna de “dejar hacer” (laisser faire) que ha traído consigo segregación y discriminación. Esto es lo que en México llamamos multiculturalismo: a la coexistencia de diversas culturas, sin contacto incluyente, con relaciones de poder y de dominación que subordinan y discriminan a unas culturas sobre otras, y que se traduce en desigualdades. En la multiculturalidad se reconoce al otro como distinto, pero se le borra o se le aparta, con claros intentos de asimilación y/o de marginación (CGEIB, 2004).

En México, el 10% de la población es indígena, en números absolutos nuestro país cuenta con la población indígena más numerosa de América Latina (más de 10 millones de personas), y en la actualidad se reconoce la existencia de 62 pueblos indígenas que hablan en conjunto alrededor de 150 lenguas distintas. Sin duda, México es uno de los países con más diversidad del planeta
. 

Como en otros países de América Latina, en México existen profundas asimetrías entre la población indígena y la no indígena: el 68.5% de los indígenas viven bajo la línea de pobreza (pobreza extrema), mientras que entre la población no indígena la proporción es 4.6 veces menor: 14.9% (Hall y Patrinos, 2005); uno de cada tres adultos indígenas no sabe leer y escribir –cuando la proporción entre la población no indígena es de menos de 1 de cada 10–, seis de cada 10 indígenas de 15 años y más no ha terminado siquiera la educación primaria (INEGI, 2000). No obstante que algunos de los pueblos indígenas de México son milenarios, es hasta 1992 que tienen reconocimiento en la Constitución Política.

Es así como en nuestra realidad multicultural existen, de manera interdependiente, profundas desigualdades que afectan sobre todo, aunque no de forma exclusiva, a los indígenas. Las más visibles y lacerantes son sin duda las económicas, pero también están las políticas (falta de voz), las sociales (ausencia de opciones), las valorativas (discriminación y racismo) y por supuesto las educativas. 
Para superar las desigualdades características de la realidad multicultural, emerge la interculturalidad como un proyecto social amplio, como una alternativa que induce a replantear y reorganizar el orden social. La interculturalidad supone, además de relación, inclusión, comprensión y respeto entre las culturas. En la interculturalidad, la diferencia no sólo se asume como algo necesario sino como algo virtuoso (Schmelkes, 2001).
La existencia de una sociedad intercultural lleva a considerar marcos de convivencia que permitan la comunicación entre individuos y grupos sociales culturalmente diferentes. Sin duda los derechos humanos son el asidero más cercano a estos marcos inacabados, tanto por su universalidad como por poner en el centro la dignidad humana (CGEIB, 204)
.

El papel de la educación para la interculturalidad

Una de las grandes tareas de la educación en la actualidad es enseñar a vivir en la diversidad, profundizar el ideal democrático, propiciar la inclusión y consolidar el respeto al pluralismo cultural para garantizar el entendimiento mutuo y la convivencia entre los pueblos.

Para ello,  se debe trabajar educativamente para lograr tres niveles de desarrollo cognitivo-afectivo mediante dos saltos epistemológicos fundamentales.
1. Lo primero que debe pretenderse es que los estudiantes –sobre todo los pertenecientes a los grupos culturales mayoritarios– conozcan los aportes culturales de otros grupos culturales –en el caso de México, los indígenas–. El conocimiento de la diversidad cultural constituye el primer acercamiento a la diferencia desde una disposición y apertura tanto cognitiva como ética que haga posible el reconocimiento, es decir, el impacto de la diferencia.
2. El segundo nivel consiste en reconocer como valiosos esos aportes culturales y por tanto respetarlos –para lo que es necesario conocer también los aportes culturales propios para contrastarlos y compararlos–. Mediante el reconocimiento, avanzamos en el contacto cultural, pues esto repercute en la identidad, en el sentido de ya no considerar la tradición propia como la única válida y legítima para construir la realidad; se relativiza lo propio y, por ello, se produce un conflicto, ya que los parámetros epistemológicos y éticos son cuestionados.
3. El tercer nivel consiste en llegar a comprender que la diversidad es fuente potencial de riqueza para las personas, los grupos y las sociedades.

El primer salto epistemológico se da entre el conocer y el reconocer-valorar, y el segundo al transitar del respeto a lo diferente a la valoración de sí mismo por la diversidad. 

La lucha contra las asimetrías y el fortalecimiento de las autonomías individuales y colectivas deben constituirse como principios de una educación para la interculturalidad. A la educación no le corresponde combatir todas las asimetrías, pero al menos son dos las que sí puede –y debe– afrontar. Una es la propiamente escolar, es decir, la reproducción de la desigualdad en la escuela; esto es debido al carácter monocultural de los sistemas educativos, que implantan un modelo de escuela que ignora las necesidades particulares de cada contexto cultural y lingüístico, además de propuestas curriculares que no están pensadas ni proyectadas como una oferta cultural válida para todos; también se debe a la inequidad en la calidad de la educación destinada a las poblaciones minoritarias. La educación que reciben las minorías debe garantizar que éstas alcancen un dominio pleno de los objetivos educativos (en nuestros países latinoamericanos, es frecuente que la educación destinada a las poblaciones indígenas tenga una calidad inferior, lo que se refleja en los mayor índices de fracaso escolar).
La otra asimetría que debe ser objeto de atención educativa es la valorativa. La asimetría valorativa es la manifestación de la introyección del racismo, tanto en el que discrimina como en el que es discriminado,  y es un impedimento fundamental para las relaciones igualitarias y equitativas entre las personas y entre las culturas. Para las poblaciones minoritarias, es necesario propiciar la valoración de la cultura propia, la autoestima cultural, la necesidad de creer en lo que se es y de reconocerse creador de cultura desde el espacio de lo que se es. Con los grupos mayoritarios debe enfocarse a combatir la discriminación y el racismo, lo cual supone una formación profunda del juicio moral autónomo a través de la oportunidad de asumir roles de otros diferentes y reflexionar sobre dilemas morales cuyo contenido sea cultural. Esto también supone que en la escuela existe una convivencia basada en el respeto del otro, en la que los alumnos sienten que pueden expresarse y que no por ello sufrirán algún tipo de maltrato, una escuela que les ofrezca la oportunidad de convivir con diferentes –en sexo, edad, capacidades, pertenencia étnica, etcétera– (CGEIB, 2004 y Schmelkes, 2001).
Desde cualquier enfoque, la educación para la interculturalidad debe enseñar el ejercicio del diálogo, la argumentación, el debate, el trabajo colaborativo (Chapela, 2006). 
La educación tiene un papel determinante en la configuración de la convivencia del mañana., pues todos y cada uno de los seres humanos, a la vez que únicos, compartimos rasgos esenciales que nos definen como grupo: somos seres sociales que nos necesitamos recíprocamente para conformar nuestra identidad, y tenemos la posibilidad de vivir en armonía aprendiendo unos de otros en un clima de respeto. Las sociedades actuales requieren de personas que sepan vivir en comunidad potenciando sus diferencias, impulsando la aceptación de los demás mediante el interés, la valoración, el respeto mutuo y la capacidad para poner en cuestión tanto los hábitos, las ideas y las visiones propias como las ajenas (CGEIB, 2004).

La educación debe propiciar, además del conocimiento, reconocimiento y valoración de la diversidad, la conciencia de que los seres humanos somos iguales en dignidad y derechos.
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� Ponencia presentada en The 12th IAJBS World Forum: Managing Diversity, Saint Joseph University, Lebanon. 16 a 19 de julio de 2006.


� Directora de Información y Documentación de la Coordinación General de Educación Intercultural y Bilingüe, Secretaría de Educación Pública, México.


� México ha sido declarado por la UNESCO como uno de los países megadiversos tanto biológica como lingüísticamente  de la Tierra (UNESCO, 2003). Es también el onceavo país más poblado del mundo, con 103 millones de habitantes (II Conteo de Población  y Vivienda, INEGI, 2005).


� Aunque se entienden como una construcción histórico-cultural y se reconoce su instrumentalización imperialista por parte de los gobiernos y Estados occidentales, pero se resalta su dimensión ética.
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